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SEÑOR EDITOR.

fO vista del rigor con que los Señores Chímico 
mensual, y F. T. M. han acometido á mi carta inser­
ta en los números 399 y 402',, me veo piecisado á 
defenderla, prescindiendo absolutamente de las exprecio- 
nes insultantes y de desprecio con que me tratan, por 
que conozco son efectos de humana fragilidad, ConBe- 

• so de buena fe que el Señor F. T. M. ha tenido al­
gún fundamento para escribir tan tosco contra mi cen­
sura relativa á la solución dada por el Chimico al pro- 

, blema de Pitagoras, á que el mismo Señor F. T. M. 
 ̂ dio el nombre de matemático en el Periódico 394 y 

r- ahora le dá el de algebraico en el 4 0 ? ; no siendo s¡- 
 ̂ no puramente aritmético^ y de tan fácil resolución que 

mas es para proponerse á Niños de la escuela que á 
Profesores de la ciencia. Dixe que tuvo su merced al-gUQ
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gun motivo para acalorarse, y aun lo disculpo, por^ 
que no está obligado á penetrar mis ocultas ¡deas , y  
como vio que yo aseguraba no estar bien ordenada la 
questiDQ. no es extraño haya querido volver por el ho­
nor de sus iniciales. Si yo tuviera el gusto de poder 
tratar al Señor F. T. M. le habría manifestado priva­
damente mis designios; y creo que aun quando no a- 
probára d  medio de negar el acierto con que el Chimi- 
co resolvió el Problema ( operación que dudo sea su­
ya por quanio no ha dicho como la hizo, haviendose- 
lo rogado el proprio Señor F. T. M. en el citado nu­
mero 3 9 4 ) á lo menos hubiera omitido su acelerada 
defensa para no privarme del gusto de obligar al Señor 
Chimíco á que la hiciera.

He sentado, que el tal Problema es puramente 
aritmético  ̂ por que por una regla aritmética de fal­
sa posición, se resuelve fadltsimamente» sin necesidad 
de acudir á la espinosa ciencia del Algebra, como po­
drá inspeccionar el Sr. F. T. M- y hallará el propio 
numuro 81 total de Discípulos; y si en lugar de los 
22 Auditores, se pusieran i j  seria 63 el total nu­
mero de Estudiantes; ó si el Filosofo hubiera dicho 
que Is mayor mitad estudiaban matemática, las -dos. 
quintas partes. Filosofía, y  38 estaban de Auditores, 
feria el total de Discipulos 385 á saber: la mayor mi­
tad 193 matemáticos: y las dos quimas partes 154 
Filósofos. He variado y resulto esta qüestion para que 
el Sr. F. T. M. se sirva rtbaxarme algunos grados de 
la mucha ignorancia que,m<= atribuye aun de las pri­
meras nociones, 6  elementos de la ciencia llamada A l­
gebra; porque siendo estos Igs preceptos de la aritme-

ti
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¡■ íca que no me ion deiconocido?, co puede su mer­
ced afirmar que los ignoro síq hacerme nctable agra­
vio . Concluí mi conttxtacion á la carta dd Sr, F. 
T. M. y paso á rejponder breverrerte á lo que con­
tra la mía expone el Sr. Chimico mtn;ual al ru- 
mero 407.

Comienza este Caballero su impugnación diciendo: 
¡a cafta del nuuiero 399 me ha dado á conocer que 
el autor ( servidor de V. ) no entiende mis elaboracio­
nes ¡G ran exordio! ...¡ Esto si que es tener ua cono- 
cimieiito agudo! ¡Chispas con el Sr. Chimico, y que 
bien que sabe equivocarse en su conceptos, y errar en 
íus quiméricos juicios ! .. Dice mas: que mi carta ma­
nifiesta ¡a mucha ignóremela de que estoy- poseído-, y a- 
nade : que el lenguage es inculto, indecente, y, cbahaca- 
np: y  que. no tengo alguna idea de ¡a Oratoria, ni ca~ 
nozco los primeros elementos de la Filosofia. En todo 
esto no m e  a t r e v o  á d e c i r  <jue $e engaña  ̂ pero roe 
someto á la sentencia de otros Escritores mas eruditos 
que el Señor Chimico, quien no ha debido reparar en 
que mi espada esté mohosa, sino en que se la he me­
tido hasta la guarnición, convenciendo en el numero 
40* que su universal censura es ridicula, iiisultativa, y  
ageoa de un literato cuerdo, despreocupado, y  libre 
de lodo orgullo, vanidad, y amor propio.

Se concluirá.
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iO ocultó: bendíti tal imdre,. y bjfidlta U! hija que asi 
observabao laŝ  santas leyes del recato,. v-irtud que tan­
to agrada á Dio  ̂ Nuestro Señor como se ve en las sa­
gradas letras, donde quiso se publicase hasta el ultimo' 
dia de los tiempos en alabanza de. la virtuosa. Joven 
Rebeca el hecho de haberse cubierto el rostro con un 
velo la primera vez que vio á Isaac ,, con quien iba 
desposarse

Creo tener ya bien indicado el medio de que set 
feliz el bello sexo tanto en lo mis interesante que es 
la tranquilidad de las conciencias, como en orden á que 
las Señoritas Jovenes tengan pretendientes hombres de 
bien para el sagrado vinculo del matrimonio, siempre 
que imiten á sus virtúosas ascendientes en el pundonor, 
recato, honestidad, y moderación en los vestidos  ̂ abs­
teniéndose de modas costosas, y ridulas: invirtiendo a - 
demas el tiempo que dedican á la ociosidad, concurren­
cias ilícitas, bayles. ínlquos, galanteos, y otras ocupa­
ciones perjudiciales á la conciencia en los honestos e- 
xerciciüs de la agúji, la  rueca y demás labores do- 
ijicstibas' propias del sexo, y qú  ̂ hacen recomendableá- 
una Doncella. Entregúense con fr-qü.*ncía, en ios. ratos- 
de descanso, á la lección y medicación de libros mis- 
ticos, procuren, saber, y entetider la Doctrina Chrisiia- 
na, observen la Divina Ley , y dar exempto de virtu­
des, que una Muger adornada de enas bo las qiiallda- 
des, se hace dign^ de las bendiciones dél Cielo , y del 
amor y aprecio de los hombres de Juicio, por que

Una Doncella hotíésta, y recatada, 
que agradar al Criador es su deseo
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eon una vida santa y arreglada, 
y abomina del luxo, y galanteo: 
que vive á la labor atareada,, 
y  detesta ei ilícito recreo:
«jfrtamente hallará un hombre juicioso 
que la estime, y pretenda ser su Hiposo,
M  contrario; á la Dama licenciosa 
que á la desenvoltura se abandona, 
y por el vano Inxo anhela ansiosa, 
al paso que placeres no perdona,
( efectos de una vida siempre ociosa, 
criminal, delicada, y  regalona) 
no es fácil se íe brinde por marido 
aun el hombre mas líbre, y  mas perdido.

Mucho tenia que decir en este discurso, pero mi faN 
ta de salud, y  la precisión en que me veo de contex- 
íar á quanto dicen los Señores Chimico mensual, y  F. T  
M. contra mi chabacana y  forthidable carta inserta' en 
los números 399 y 402 son mctivos que me han obli­
gado á concluirlo de repente, después de haber dicho lo
mas substancial, y útil al intento que se propuso su 
servidor de V. r  r  u

E l  Bachiller Berruga, 

- í  U // ARKQTUELO.^

Sonoro Arroyueloj 
que honor de estos mirtes, 
tu Lira de plata,
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suspende los Ríos,

Sí encuentras á Laura, 
diras que me has visto, 
si muerto á pesares, 
á esperanzas vivo.

No envidio tus perlas, 
ni tus desperdicios; 
tan solo dos cosas 
son las que te envidio, 
una, el correr Ubre 
con tal regocijo; 
otra, que en tí ponga •US labios divinos.

' 'A N A C R E O N T IC A .

6.

Mirando de Aglaya 
la rara belleza, 
me hirió de Cupido 
la dañosa flecha; 
y  el fuego amoroso 
corrió por mis venas, 
abrazando el pecho 
con dulce- violencia, 
Díxe a! Niño alado, 
rapaz, bien pudieras, 
vibrar una punta 
y  herir á esta bella*
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porque w i -tormento 
conoTica, y padezca, 
y  pues fue lá causa, 
que sufra la pena.

No puedo, me dixo, 
que está muy a’erta, 
y  á dardos de hierro 
resiste con fuerza; 
pero. si tu quieres 
hadérme una ñecha 
con punta .de plata 
la heriré con ella« 
y  a\mque la destruya 
.moiirá contenta.

M . M. M.

' K O T A .

Condiciones "de la  subscripción al >nuevo plan de» 
Diario de Madrid. .

Para Madrid i l  mes t • i t  rs, !
Exemplar suelto. ,  , ............................  4  quartos,
para las Provincias —  tres m eses.. 40 r$.
Para seis meses. . . . . . . . . . . .  . . . . .  7 S*
Para el año . . ; . . . . . . . . .  1 5®*

Se subscribe en esta Ciudad de Xerez de la Pro»- 
tira en la imprenta, Qalle. Co£rcd.era, /
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